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PROPAGANDA SN EL CAMPO ENEMIGO

Dadas las condiciones de la retagnar= 
día rebelde, una propaganda bien 
Ofientada puede ser origen de grandes 

victorias para nuestras armas
listamos >iviendo momentos traS'> 

cendentales de nuestra lucha, en los 
cuales deben ser puestos a su rnáxi  ̂
mo rendimiento todos los resortes de 

, victoria que pueden encontrarse en 
nuestras manos, a nuestra dísposU 
ciiin. No hay que escatimar esfuerzo 
de ninguna clase siempre que de mc° 
jorar la situación interior se trate, o 
de precifHtar la descomposición de la 
retaguardia enemiga se pueda. V una 
de las maneras más eficaces de des=> 
trozar la ya muy ajada moral de la 
zona fascista de España, es la de ac* 
tuar en ella misma mediante una pro. 
paganda persistente y  bien digirida, 
que poniendo de relieve los fines que 
el antifascismo persigue en la lucha, 
y los criminales propósitos de venta 
oprobiosa del territorio español que 
alíeiitan los rebeldes, actúe a manera 
de revulsivo en todos los liombres 
dignos que en el cami>o faccioso se 
encuentren.

Es esta una idea ()ue ha sido ar> 
dientemente defendida por la pren> 
sa confederal, especialmente por ei 
diario “ C N T ” , y  sobre la que crce= 
tws es preciso meditar seriamente, 
porque pueda dar frutos de una 
fi^endencía difícil de calcular. Y 

así hemos opinado siempre, más 
sún ahora, cuando nuestra ofensiva 
del Ebro ha puesto claramente de 
manifiesto que son iiiudtos los es» 
panoles que en la zona invadida es» 
paran ardientemente el momento de 
poder colaborar al triunfo de los sol» 
dados antifascistas. No es que lo di» 
liamos nosotros; es que han sido las 
mismas radíos rebeldes las que han 

• dado la noticia. Ha sido Radia Sa» 
•amanea, la que ha dicho en el par- 

de guerra de hace unos días qpie 
gracias al apoyo y  a la sublevación 

^  la población “ roja”  de los pue» 
mos de FUx y  Ascój han podido 
«ravesar el Ebro...” . Es éste una 
P'‘‘«ba elocuente de que en la Espa» 

facciosa existen millares y  milla» 
de camaradas que esperan pa» 

pero también ardientemente, 
* momento de aportar su coiKurso 
“ •a causa antifascista, de índepen» 
^ncia y  Je libertad. Y  siendo así 

da mejor que alentarlos en su en» 
**®**®m©, hacer que éste perdure 

im maúiante una propaganda
.  y  bien dirigida en Îa zona re» 

me. aparte de que esta pro» 
Saudq intensa y  bien dirigida en 

csta*"^ febelde. Esto aparte de que 
propaganda logrará que nu«»

entre tos mismos que todavía 
sirviendo a íos re»

'  P*«s. a la obra. Son mo»
”  *** poco aptos para la discu»

‘̂®rdad, la única verdad, se abra

sión; pero que reclaman urgente­
mente la acción, decidida y  enérgica. 
Si en la ' propaganda en territorio 
enemigo podemos encontrar un ar­
ma nueva que nos acerque el triun­
fo, no debe de ninguna manera des­
perdiciarse este medio de penetra­
ción y de desmoralización en las fi­
las enemigas. Y  el hecho de que los. 
mismos mandos rebeldes reconozcan 
cínicamente que entre ellos existen 
muchos descontentos, muchos ene­
migos suyos que son, por tanto, mu­
chos amigos del' triunfo del pueblo 
cii armas, hace que nos afirmemos 
cada día más en nuestra manera de 
pensar y que consideremos llegado 
sobradamente el momento de co­
menzar a actuar dentro de las mis­
mas filas facciosas mediante la pro­
paganda de todo género.

Porque sabiendo todos ¿cuál es el 
inmenso valor de la propaganda, 
cuáles son las consecuencias por de­
más halagüeñas que la misma puea<. 
suministrarnos, es pecfectamentc 
ilógico abandonar este recurso que 
puede significar tanto o quizás más 
que una batalla ganada en los fren­
tes de combate.

Medítese seriamente; pero tam­
bién rápidamente, esta cuestión. Y  
cuando se hayan comprobado sus 
indudables ventajas actúese de una 
manera inmediata y  eficaz, sin dejar 
el menor margen a la despreocupa­
ción o a lentitud. Porque los mo­
mentos que atravesamos son harto 
decisivos para que nadie sestee a la 
sombra de una tranquitfdad que na» 
die. absolutamente nadie puede sén- 
tir.

Los lanzadores de bulos

porque de ia misma manera qut: un 
pesimismo exagerado, upa acentua­
ción absurda de lá_ nota negra del 
momento que se atraviesa puede ori­
ginar estados de ánimo que no son 
absolutamente convenientes, tamínéii 
los fáciles optimismos, los castillos 
en el íirc , dan lugar frecuentemen­
te a situaciones espirituales alegre­
mente infundadas que, al ponerse» en 
contacto con la realidad dan lugar, 
por contraste, a! lógico decaimiento 
moral que sufre todo el que se había 
forjado ilusiones que después no en­
cuentran confirmación.

Se ha combatido mucho al bulis­
ta y cientos de veces ha'puesto de 
manifiesto toda la prensa antifascis­
ta de España la necesidad de luchar 
directamente contra semejantes in­
dividuos. Pero casi* siempre, mas 
aún, cas» en la totalidad dd his oca­
siones se ha puesto de manifiesto la 
necesidad de luchar contja el bulis­
ta de los bulos negros, de las malas 
noticias, de los desastres y de las de­
rrotas que no existen más que en el 
deseo y en la imaginación de quien 
lanza el bulo.

Pero con esto no btfsta. Es preci­
so combatir de la misma manera y 

' con la misma intensidad al lanzador 
del bulo optimista, del bulo que iia-

En cualquier caso son 
enemigos del pueblo, 
aunque a .v e c e s  lo 
sean inconsciente­

mente
M uy acertada consideramos la 

nota del Gobernador civil llamando 
la atención a todos los antifascistas 
respecto a la prevención que deben 
observar para con todos, aquellos 
que se dedican a propagar noticias 
fantásticas, tanto adversas como 
beneficiosas. Y  creemos asimismo 
que ha llegado el momento de lla­
mar la atención de todos los traba­
jadores españoles' para que se ateiH 
gan siempre' a la verdad escueta,

blando grandes victorias .hace
que el ánimo decaiga cuando la rea­
lidad se haga pública y  la verdad se 
abra camino. Quizás puede darse cl

caso, de hecho se da, que cl propa­
gador de esté bulo que podemos lla­
mar de optimismo, sea un hombre 
incluso de buena fe, a <iuieii el de­
seo de ver triunfar rápúlamente a 
las armas del pueblo, hace dar como 
ciertas noticias que no han tenido 

in firm ació n  oficial. Pero cl hecuo 
de que su actuación no sea tan nial 
intencionada como la de! bulista ne­
gro, no hace que sus resultados no 
sean más desalentadores. Porque to­
do el que haya sido convencido por 
cl bulista de que ha existido una 
victoria como cien, y  que hiego se 
enteró tle que la victoria real ha si­
do tan sólo como diez, sufre la con­
siguiente decepción, que no es nadíi 
conveniente para mantener cl ánimo 
íntegro, y  despierta y entusiasta la 
voluntad de sacriíkio que tanto ne­
cesitamos.

Por esto encontramos justificadi- 
sima y conveniente la nota del Go­
bernador. Que nadie se deje nunca 
impresionar por cl socorrido “ di­
cen”  o por cl no menos sinuoso 
“ se rumorea” . Esto son armas de ’a 
“ quinta columna” , de los enemigos 
del pueblo. Quien quiera que las em­
plee debe ser comsiderado como tal. 
Porque para los antifascistas verda­
deros no hay más verdad que la ver­
dad oficial: y  ésta se refleja, no ca  
rumores más o menos extendidos, 
sino en cl lensruaje estricto de los 
p.irtcs de guerra.

CADA UNO ES HIJO DE SUS OBRAS

Las clases en la guerra y en 
la revo.ución

Ya hemos visto lo que era ia cla­
se militar que padecía España y  que 
se sublevó, para acabar, por entre­
garse a generales extranjeros cuan­
do se encontró sin valor y  sin f.ier- 
zas para contender con ci i»„cMo, 
ansioso de liberación.

Asombra contemplar e-'<n rer'í- 
pcctiva lo que era la clase mili­
tar y  recordar que tuvo a su dispo­
sición,' y  para sublevarse contra el 
pueblo, armas, cuarteles, fortines y 
posiciones. Pero se llega a conclu­
siones alarmantes, que exceden de 
las fin.alidades de nuestro rápido es­
tudio.

Dijérase que sólo cl pueblo, en­
frentándose con el Ejército que de­
fendía a los ricos y  explotadores,, 
podría acabar con una clase militar 
que era consecuencia de otras clases 
que-hundían la grandeza í c  Espa­
ña. Y  dijérase también que sólo cl 
pueblo, antimilitarista, tenia que en­
contrar en su propia cantera la le­
vadura de un Ejército popular que 
derrotara a rebeldes c invasotcs y  
comenzara un ciclo de justicia so­
cial. Un Ejército, por tanto, que al 
derrotar a todos los explotadores, 
se vinculara para siempre a  la libe­
ración de los explotados. Un Ejér­
cito del pueblo, para cl pueblo y Sin 
otra misión que la de consolidar la 
grandeza y la gesta del pueblo.

Si la clase militar que traicionó 
su , juramentos era inmoral, jiulori--

taria, cuartelera, frivola y  mendaz, 
ganada por penachos, bar4clas y  cru­
ces, uniformes y paradas, orgullosa 
y  venat..., la clase que salga del E jér­
cito popular victoriosa ha de cons­
tituir la confrafigura de aquélla. Si 
aquella clase no tenia otra idea que 
servir a unas instituciones podrida'! 
y  a las clases privilegiadas que crea­
ban, la que surja del ^ércH o popu­
lar ha de tener un pensamiento c la ­
ro: vivir identificada con cl p-ieblo 
del que salió. Y  para ello tiene que 
nutrirse de la moral dcl pueblo, de 
su sentido de la justicia y  de sus afa­
nes renov.edorcs.
uiii'l-„. •.* » . »j. ya que derrotó
al fascismo y  tiene que saber ’o  que 
representa esa derrota al construi'" 
un régimen social antifascista. Por 
muclio tiempo íemirún que vivir uni­
da.?. entrelazadas, las fuerzas que 
hjcitaron y  vencieron, para llenar la 
segunda etapa, más difícil aún que 
la de vencer en las trincheras: la de 
reconstruir una economía, dando a 
España cauces y  cxtructura en los 
que triunfe el genio de la raza, su 
iniciativa y  su originalidad, nunca 
dcsnicnti«.h. X  si las fuerzas que for­
maron el Ejército, las que le dieron 
y  le darán pensamiento revokicio- 
nario, han de permanecer trabadas 
para reedificar una España aniqui­
lada por la furia dcl vcudaljal fas­
cistâ , la clase ninitar ha de vivir, co­
mo dase, vinculada al antifascismo,
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HEROES DE LEVANTE

La Brigada Mixta; andainces y 
extremeños s heroicos

Son tant.is las hazañas gloriosas ¡ 
de los combatientes Icvatitiiios que 
muchas de ellas pasan desapercibi­
das y  se confunden con el conglome­
rado de nuestra formidable resisten­
cia. A  cada instante se sí^cran las 
fuerzas populares que alzan briosa-, 
mente sus i>echos de acero frente a 
las huestes de la invasión y  todos los 
sacrificios Ies parecen pocos cuando 
con ellos se contribuye a libertar al 
país de la más oprobiosa tiranía. Ri­
valizan nuestros hombres en valor y 
heroísmo y no cabe duda de cfuc con 
un espíritu de tal naturaleza habrían 
de estrellarse contra las recias filas 
populares los más desesperados es- 
íuerroa dcl fascismo íirtemaciouaL 

Hace algún tiempo que viene ope­
rando en difercntes sectores del fren­
te de Levante la ' Brigada M ixta 
de Maniobras. Esta unidad, cuyo¿ 
componentes vivieron jomadas de 
intensa lucha a! principio de la gue­
rra en -Andalucía y  Extremadura, 
cuando nuestras fuerzas actuaban 

'com o milicias,-se ha convertido aho­
ra ca clement'' choque cuyo com­
portamiento en muy duras batallas 
es merecedor de las alabanzas más 
sentidas. Integrada por gran niime- 
ro  de combatientes fid-

t»*' V i  con­

que cl.pucbb tenga conocimiento de 
la gesta que viven, porquq son ellos 
la mejor garantía, de que nuestra 
independencia y  nuestra libertad tie­
nen caracteres de naturaleza invio­
lable. H ay que fomentar esc espi' 

, Brigada Mixta, ese espíritu
I t -  que, adaptado a 

la o^ga^L'ación actual de nuestro 
Ejército y  a la férrea disciplina de 
nuestras tropas, es el arma mejor 
para dar el golpe mortal a los sica­
rios del fascismo.

S o V X a O N A M O m ^

serva el ardor, el ímpetu grandioso 
que a nuestros luchadores caracte­
riza. Su Comisario, }'■  ’ j  '  * mi­
litante confedera! y  aiuirquista, com- 
pafiero enérgico y con una clara vi­
sión de las imperiosas circunstan­
cias, ha sabido poner todas su#"cua- 
lidadcs al servicio absoluto d%. la 
causa antifascista. L a actividad por 
c! desplegada en el seno de la uni­
dad ba servido para imponer en el 
ánimo dé los soldados una moral 
grandiosa c¡uc cristab’za ahora en 
magníficos actos de heroísmo y en 
pruebas reiteradas de un inmenso 
valor.

A ctuó recientemente la 1"^ Bri­
gada en diversos puntos del frente. 
Todas sus iiiteivcnciones merecie­
ron las más entusiastas felicitacio­
nes por parte de los Mandos supe­
riores y  la inaTOr admiración pro­
cedente de quienes han tenido oca­
sión de conocer sus hazañas. En la 
defensa de Río Seco y posiciones in­
mediatas filé tanto el valor manifes- 

•tado por estos combatientes, que su 
conducta dio como resultado" la pa­
ralización del enemigo en aquel sec­
tor y  la posibilidad de ganar un 
tiempo precioso para oponerse, con 
eficacia, a los nuevos intentos de las

f

huestes invasoras.
Gran número de hazañas podría­

mos relatar sobre el incansable pro­
ceder de estos hombres. Es preciso

E SCA B R O SA . —  Denominación que 
se da a esas “ conversaciones" q'-e 
tanto agradan a las personas de­
centes. A l poco rato de hablar un 
este sentido lo '“ escabroso" se ha 
convertido cti “ puerco" y  las I>cr-' 
sonas en sirvengüenzas".

ESCAL.A. —  Carretera de, alturas. 
Cuando se utiliza “ pc«- las bue­
nas" se transforma tai “ escalo".

E S C A L A F O N . —  Fila india pira 
ordeñar la ubre dcl presupuesto. 
A  cada uno de los de la fila moles­
tan los de atrás, porque supone 
que le 'desearán lo que él desea a 
los que están delante.

E S C A L A R .—  Buscar las cumbres, 
por el camino que nos indique la 
fuerza o la habilidad.

ESCALD AD O .— ...; por si las “ mou- 
ches!” .

E SC A L E R A . — Medio que se em­
plea generalmente, para subir. Pa­
ra bajar no. hace falta. Es uno de 
los pararrayos de la ingratitud, 
forque cuando se esta arriba, se 
olvida muy fácilmente lo que sir­
vió para subir.

ESCALO N . —  Elemento resignado 
o voluntario en donde se apoya el 
que suije.

E SC A M A D O . —  Militante de' la 
duda.

E SCA M A R SE. —  Resguardarse en 
el parapeto de la exjieriencia.

E SCA M O TE AR . —  Cubrir la reali­
dad con el velo dcl engaño.

E SCA N D A LIZA R . —  “ Diversión'’ 
que empieza casi siempre insultan­
do al sereno y termina en el Juz­
gado de guardia.

E SCA N D A LIZA R SE .— Decir “ ,Que 
barbaridad I" con una sonrisita un 
tanto picarüla mientras se poucn 
la smanos aUertas sobre lo.> 
también abiertos.

ESCAN D ALO . —  “ Deporte" parla- 
racntarb, muy en boga en alguna 
¿poca.

ESCARO . —  Estuche de inmuni­
dad.

E S C A P A R A T E . —  Avanzadilla co­
mercial, cuya eficiencia repercu­
te 6n el puesto de mando que ee 
la caja. S iire  támbién de porW- 
petentea. “ Esta casa es francesí'", 
“ Eeta Casa es afecta si régimen", 
“ P.sta w sa  está contrrdada por..,'’

E SC A P A R SE . —  Se diferencia de 
“ huir" en que el que huye, lo lia- 
ce sin peligro y  el que se escapa 
se juega lo qtie tiene. Comunmen­
te, el que huye puede hacerlo por 
puente de plata; el que escapa f c  
encuentra cortados los puentes.

E SCA R A B A JO . —  Animalito sim­
bólico para los que suben o quie­
ren subir por el favor ajeno. La 

pelotilla también es simbólica.
E S C A R A P E L A . —  Distintivo v a ­

riable, eu las inisiuas gorras.

¿eec/ C. N. T

Pueblo: escucha, observa^, y 
calF

Hientras Chaniberfain des­
cansa, Italia hnnde un nue­

vo mercante inglés
Mister atamberlain está sali->- 

cbo. A yer dió por tcnmnadf.5 su», 
sesiones el Parlamento inglés. Se 
acabaron las preguntas molesta^ de 
Lío}-d Gcorge, del mayor Atice, de 
la duquesa de AlliolL Ahora [lodiá 
irse a descansar plácidaincnte cu 
cualquier playa apartada de Escoria 
o dejar transcurrir los dias tórridos, 
de agosto cazando en im coto gales. 
Desgraciadamente, el problema es­
pañol co n lii^ i cu pie. É l hub-crade- 
scatki íenninarlo va.-Nosotros, tam­
bién. t . . . ,  ' i  lí'a-

Escuciia tantas y  tantas mani­
festaciones de “ solidaridad’* tomo 
hacen ttegar a ti. sin resultado 
práctico alguno, tos que, por su 
estado social están llamados eii 
el mundo a jw-estarte a\nda efec­
tiva. ,
. Escucha... y  calla

Observa como medran las sa­
bandijas del miedo al amparo de 
la guerra.

Cómo se recatan en la somma 
del disimulo, los que con sus fuer, 
zas podían ayudar al triunfo de 
tu causa.

Observa... y  calla

Observa a  aquellos que hacen 
de su propio interés baiiJcia de 
sus actividades.

A aquellos que “ siembrair- pa­
ra ellos, mientras ios demas dan, 
sufren y  caen.

Observa», y  calla.

Observa cómo se mueven los 
desaprensivos dentro de ta orbUa 
de sus ambiciones.
. Cómo engordan los gusanos de 
la especulación y  la cobardía.

Obsen-8_  y calla.

Calla... pero, por ahora.
Y a  hablarás. Hablaras para d“- 

cir lo que has escuchado y obser­
vado y  tus palabras serán et:iua- 
ces las trompetas que liagm  caer 
los falsas m urrias de la ciud»d 
formada por los .- .q u e
hicieron mercancía del íionor del 
pueblo.

Y  todos oirán. Oirán ‘a últi­
ma palabra.

Y  ia úiUena palabra... tía diras 
tú, pueblo!

Visado por 
la censura

Poi
tro

'f*'» Sea como sea, lo efectivo es que 
la guerra tie invasión contímia cu 
Esp.aña. Y  qne mister Chambcrlaíu, 
ni aun cerrando el Parlamento, po­
drá tener unas vacaciones tranqui­
las.

Anteayer mismo tuvo ya e! 'pri“_ 
mero de sus graves disgustos esti­
vales. Pese a todas las protestas de 
Franco y  a todas las promesas de 
amistad de Mussoüní, im nucv(9 bar­
c o  inglés se lia hundido bajo el pe­
so de dos bombas'cle quinientos ki­
los arrojadas por un avión marcado 
core, el hacha lictoria. Ln victima de 
aho^a se flama “ Delhvyn". En rea­
lidad el nombre importa poco, Lo 
que importa, y  mucho, es que líate 
el número cincuenta de los buques 
británicos agredidos por la aviación 
kaliaiia desde primero de enero de 
1 9 3 8 . Y  que «na vez más el pal»e- 
llón orgulloso 'del gran imperio s e ’ 
hunde en el mar destrozado por la 
metralla de los que se llaman atni- 

ígo s de Inglaterra.
Si Ciiainberiain necesitaba una 

pnieba de cómo cumplen sus rc3)>ec- 
tivas palabras MússoHni y Franco,' 
el “ Dc!hv)-ii" hundido puede pro-- 
porcionárseía. I'ero snixmcnios que 
no la prccisSba. Antes de que csla** 
agresión — a la que, naturalmente, 
no tardarán en seguir otras seme­
jantes—  se produjera, el Gobierno ‘ 
de los lores ya sabía positivamente 
que la lucha en España era un ata­
que conóra las democracias, mansa­
mente tolerado por.éstas. No espe­
ramos que ahora suceda nada extra­
ordinario. Como máximo, Inglate-' 
rra enviaríi una nueva protesta enér­
gica a Burgos, y  Roma continuará 
destrozando impunemente . navios , 
británicos.

El miedo a la guerra atenaza a 
los lores. No se dan cficnta de que. 
scgitn la frase certera de Maqiiía- 
velo, “ las guerras n o 'se  evitan; 
aplazan y siempre en pcrjnicio del 
que no tiene valor • suficiente pata 
afrontarlas desde un primer instan­
te ” . Chamberlain sigue \ntcito de c;=- 
paldas a ta realidad, aterrado por la 
posibilidad de .una futura conticr-.h' 
No ve que la guerra ensangrienta 
ya España. China y Palkistma. No' 
quiere ver cómo Hitler acerca la ati- 
forclia encendida al polvorín checo-^ 
eslo%-.vco. Igu^ que en 1 914  a Ingla­
terra le soqirenderá un buen día, in­
terrumpido sus vacaciones cstiwles, 
el estallido de contienda mundial-
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